

  [image: Cubierta]




  

    Carlo Maria Martini




    Los Ejercicios ignacianos


    a la luz


    del Evangelio de Juan


  




  

    Sal Terrae


  




  Título del original:


  GLI ESERCIZI IGNAZIANI


  ALLA LUCE DEL VANGELO DI GIOVANNI




  © 2010 Edizioni AdP


  Roma, Italia




  Publicado en español con licencia del


  Segretariato Nazionale Apostolato della Preghiera


  Roma, Italia


  Todos los derechos reservados




  Traducción:


  Ricardo Lázaro Barceló




  © Editorial Sal Terrae, 2014


  Grupo de Comunicación Loyola


  Polígono de Raos, Parcela 14-I


  39600 Maliaño (Cantabria) – España


  Tfno.: +34 942 369 198 / Fax: +34 942 369 201


  salterrae@salterrae.es / www.salterrae.es




  Imprimatur:


  Mons. Vicente Jiménez Zamora


  Obispo de Santander


  24-01-2014




  Diseño de cubierta:


  María José Casanova




  Reservados todos los derechos.


  Ninguna parte de esta publicación


  puede ser reproducida, almacenada


  o transmitida, total o parcialmente,


  por cualquier medio o procedimiento técnico


  sin permiso expreso del editor.




  Edición Digital


  ISBN: 978-84-293-2165-4




  Presentación


  




  Este volumen presenta las meditaciones y las homilías que el padre Carlo Maria Martini dirigió, cuando todavía no era arzobispo de Milán, a un nutrido grupo de jesuitas, hacia finales del verano de 1974 en Bagni Froi (Bolzano); meditaciones y homilías que después, en versión reducida, dirigió a algunos miembros de la Curia General de la Compañía de Jesús, que debían participar en la Congregación General XXXII, y que tuvo lugar durante el año 1975. La transcripción de estos ejercicios, publicada un año después de manera casi íntegra y en 1980 en una versión bastante abreviada, era ya imposible de encontrar desde hacía varios años.




  Recientemente se ha publicado una «nueva edición» de los Ejercicios sobre el Evangelio de Juan, tres cursos impartidos en 2002, el último año de su servicio episcopal, a distintos sacerdotes y religiosos de la diócesis de Milán. Este curso, más próximo a nosotros, tiene algunos puntos de contacto con aquel otro más lejano, pero se articula de esa manera más libre –a medio camino entre la lectio divina y la reflexión sapiencial– a la que el padre Martini tiene acostumbrado a todo aquel que lo sigue y lo lee con atención; sin embargo, los coordinadores de la presente edición han considerado que la versión de 1974-1975 seguía siendo todavía válida por más de un motivo, además del histórico y documental: ofrece una visión casi completa del Evangelio de Juan; frecuentes referencias al texto ignaciano de los Ejercicios; algunas reflexiones singulares que conciernen a las Constituciones de la Compañía de Jesús; observaciones sobre la vida religiosa en un momento delicado, que hoy podemos leer casi como proféticas. Aquel texto, además, también en la versión que circuló en forma de apuntes y en grabaciones, dio prácticamente la vuelta al mundo. Se ha considerado oportuno añadir puntualmente alguna nota esencial. Una bibliografía general sobre Juan y sobre los textos concernientes a los Ejercicios impartidos por el padre Carlo Maria Martini confirma ese juicio tan satisfactorio y las evidentes virtudes del texto, señaladas incluso por Juan Pablo II en uno de sus últimos libros.1




  





  Padre Giovanni Arledler, SJ


  Fiesta de la Transfiguración de Nuestro Señor Jesucristo,


  6 de agosto de 2010


  




  1. Juan Pablo II, Alzatevi, Andiamo!, Mondadori, Milano 2004, p. 37 (trad. esp.: ¡Levantaos! ¡Vamos!, Plaza & Janés Editores, Barcelona 2004).




  Introducción:


  Significado y propósito


  de estos Ejercicios


  




  Uno de los objetivos de estos Ejercicios es tomar en consideración la relación entre el Evangelio y las Constituciones de la Compañía de Jesús2. Son unos Ejercicios en los que se debe dejar un amplio espacio a la oración y a la revisión personal sobre la propia vocación en la Compañía, a la luz de sus escritos fundacionales. Por lo que respecta a las características de estos Ejercicios, tendré en cuenta tres niveles de profundización en la materia:




  a) Quisieran ser, fundamentalmente, una escucha del mensaje evangélico y esto no puede suplirse con ningún otro documento humano.





  b) Como mensaje específico que debe ser escuchado, tomaré como punto de partida algunos temas del Cuarto Evangelio, el Evangelio de Juan. No pretende ser una exégesis, ni tampoco una iniciación a su lectura y, menos aún, una lectio continua del Evangelio de Juan, sino una «escucha» del mensaje joánico.





  c) Eventual atención a las posibles conexiones y textos paralelos con el libro de los Ejercicios y con el texto de las Constituciones.





  Así pues, el tema de fondo es la escucha del mensaje evangélico propuesto por Juan, entendido como el «Evangelio del presbítero»: es decir, lo que Juan dice a sus presbíteros, teniendo siempre presente nuestra clave de lectura particular de los Ejercicios, que requiere una cierta transposición del lenguaje evangélico en el lenguaje de los Ejercicios mismos.




  En general, partiremos de la lectura del Cuarto Evangelio, preguntándonos a continuación cómo se traslada esto a la experiencia espiritual ignaciana. O bien al contrario: alguna vez partiremos de una experiencia ignaciana, preguntándonos cómo esta clave de lectura nos ayuda a comprender la experiencia espiritual del presbítero.




  Una vez más, por tanto:




  – primero, el plan de lectura, es decir, el mensaje evangélico, la escucha de la Palabra;





  – segundo, la transposición al lenguaje de los Ejercicios;





  – tercero, la atención a las resonancias, a las irradiaciones, a los posibles paralelos en las Constituciones. No haremos nunca una exhortación sobre las Constituciones, sino una escucha de ese mensaje particular para ver cómo se refleja en ellas; un método en parte filológico, es decir: los temas, las palabras, su presencia en relación con el tema evangélico.





  Para dejar un amplio espacio a la oración y a la revisión personal, propondría hacer dos meditaciones en donde el tema evangélico «Ejercicios – Constituciones» estaría siempre proporcionalmente presente. Al final del día, para ayudar más claramente a la profundización del Evangelio de Juan –en la homilía de la concelebración–, también se podría tomar en consideración un pasaje del Cuarto Evangelio que acompañe a las jornadas y pueda ser aprovechado, por quien quiera, como puntos para la meditación de la mañana. A menudo, en las meditaciones no tomaremos un pasaje, sino algún punto de vista de Juan; en cambio, en la homilía se podría proponer un pasaje específico que, por lo tanto, pueda servirnos también para la meditación de la mañana siguiente.


  




  2. No siempre está presente en el texto la correspondencia entre Ejercicios y Constituciones, pero, en este caso como en otros, hemos respetado el dictado del autor.




  1. Ejercicios para el «presbítero»


  o para el cristiano maduro


  




  Esta mañana, el programa que os propongo sería el siguiente:




  1. Evocar brevemente el propósito de los Ejercicios sobre la base de las Anotaciones 1 [1] y 21 [21]3.




  2. Preguntarnos (descendiendo en concreto a nuestro tema del Cuarto Evangelio) a quién se dirige la predicación de Juan.




  3. Finalmente, si tenemos tiempo, en esta primera meditación quisiera hablar de la oración: la oración en el Cuarto Evangelio, en nuestra práctica de los Ejercicios y en las Constituciones. Tal vez nos falte tiempo, y por esto podríamos abordar alguna cuestión durante la homilía que concluirá cada una de nuestras jornadas; sin embargo, ahora me gustaría comenzar nuestro compromiso de los ejercicios con una meditación sobre la oración, sobre la plegaria que estamos habituados a realizar.




  Por lo que se refiere al propósito de los Ejercicios, sencillamente remito a las Anotaciones 1 y 21.




  La Anotación 1, en la segunda parte, afirma4 que se trata de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima. La Anotación 21, es decir, el título de todo el libro, que precede al «Prosupuesto» y al «Principio y Fundamento» (PF)5, afirma: «Ejercicios Espirituales para vencer a sí mismo y ordenar su vida sin determinarse por afección alguna que desordenada sea». Traduciéndolo a nuestro lenguaje podríamos decir que estos Ejercicios, como cualquier otro curso de Ejercicios, tienen un doble o triple propósito:




  1. «Liberarnos» de todo aquello que nos cierra a la escucha de la Palabra de Dios, es decir, de toda forma de amargura, de toda forma de rigidez, de presunción, ilusión o empeño que nos impiden conocer la voluntad de Dios. Liberarnos en un clima de oración, que es también combate, «oración como lucha» para vencer.




  2. Establecer en nosotros un clima de «escucha de la Palabra».




  3. En esta situación de liberación, poner orden en nuestra vida (aunque haya un orden sustancial, hay siempre muchas cosas fuera de lugar en nuestra vida, especialmente después de un año de compromiso intenso) y después buscar la voluntad de Dios, sobre nosotros, sobre mí, «ahora», es decir, en este momento de la Compañía y de la Iglesia, en esta situación específica en la que me encuentro.




  Así pues, este es el objetivo que se proponen los Ejercicios. Cada uno tendrá que reflexionar sobre ello con el fin de hacer las oportunas aplicaciones para sí mismo, sobre la base, precisamente, de estas anotaciones 1 y 21.




  Escucha la Palabra en un clima de oración




  Como he dicho, nos proponemos hacerlo escuchando «la palabra», el mensaje evangélico; escuchando el Evangelio según Juan. Evidentemente, esta opción es un poco atrevida. Se trata de una elección arriesgada por varios motivos, me doy cuenta de ello. En primer lugar, porque el Evangelio de Juan, a diferencia de los demás evangelios –por ejemplo, el de Lucas–, no presenta muchos temas que son usuales en los Ejercicios. Por ejemplo, en los Ejercicios se insiste en la vida de Nazaret, en la vida oculta, y Juan no tiene nada sobre esto. Aún más, en la Segunda semana de los Ejercicios se medita sobre temas específicos, como podrían ser aquellos ligados a la vida religiosa; es decir, la pobreza de Cristo, algunos momentos ejemplares de su vida. Ahora bien, de los evangelios uno se espera una completa instrucción ascética, mientras en Juan no se habla ni de vicios ni de virtudes; no se habla de elementos que se puedan referir inmediatamente a los votos, etc.




  Además, como todos sabemos, se trata de un evangelio difícil, un evangelio lleno de cosas que no se captan de inmediato (por lo menos, esta es la impresión que a mí me da). Se lee una página, se leen algunas líneas, se comprende globalmente el sentido de las cosas que se dicen, pero no se comprende por qué se dicen en ese preciso momento y qué significado concreto tienen. A menudo los comentarios explican cosas obvias, que ya hemos comprendido, pero no responden a las preguntas que verdaderamente uno se hace cuando lee este evangelio: ¿por qué insiste en este punto sobre este tema?




  Para mí, al menos, se trata de un evangelio lleno de cosas que no comprendo bien, que no entiendo, un evangelio que, además de ser un poco aéreo y, por tanto, fuera de la experiencia concreta de tipo ascético, tiende a ser difícil, además, en la concatenación, en el surgimiento de nuevos temas, en el vínculo de unión entre unos temas y otros; supone una experiencia espiritual elevada, como diremos a continuación. Y, por lo tanto, ciertamente, no es un evangelio para principiantes, sino un evangelio que supone –y con esto abordamos la primera de las dos indicaciones que pretendo ofrecer– la situación del «presbítero» (al menos, esta es la hipótesis de la que pretendo partir), la situación del cristiano maduro o, en otras palabras, «gnóstico», «perfecto», del cristiano iluminado y, por consiguiente, de aquel que tiene tras de sí un largo camino de maduración ascética y por eso no está especialmente interesado en la repetición de determinados temas evidentes, sino más bien en su ulterior profundización.




  ¿Existe este cristiano maduro, iluminado? Según el Nuevo Testamento, «debe» existir, porque este es el objetivo final de la predicación neotestamentaria.




  Cito algún pasaje del Nuevo Testamento donde se trata del cristiano gnóstico, perfecto, maduro, iluminado; por ejemplo, en la Carta a los Romanos 15,14: «Estoy convencido de que estáis llenos de bondad y colmados de todo conocimiento»6; en griego: «peplērōménoi pásēs tês gnṓseōs», así pues, sois cristianos gnósticos, cristianos «instruidos».




  Este es el nivel al que, ciertamente, no habían llegado los cristianos de la primera generación; pero, en este mismo sentido, también Pablo supone que hemos llegado a ser «gnósticos». También en 1 Cor 1,5 escribe que los cristianos de Corinto han sido enriquecidos con toda clase de dones, con el don de la palabra y de la ciencia; es decir, han sido enriquecidos «con todo tipo de gnôsis», de toda forma de conocimiento superior. Se da por supuesto que existe este cristiano gnóstico, el cual ha recorrido un cierto camino espiritual y ha llegado a una cierta madurez.




  Otros pasajes del Nuevo Testamento no nos hablan de esta realidad desde el tema de la gnôsis, sino que se contempla desde lo concerniente al téleios, al «perfecto», al «maduro». Por ejemplo, la Carta a los Filipenses afirma en 3,15: «Por tanto, los que somos maduros [téleioi] debemos pensar así». Por tanto, esta se dirige a un público que ya se supone que se puede llamar, sin presunción ni vanagloria, téleios. También la Carta a los Colosenses se refiere en 1,28 dos veces a este concepto: «Es [Jesús] el que nosotros anunciamos, amonestando y enseñando con toda destreza a cada uno, para presentar a cada uno téleion en Cristo», consumado, perfecto en Cristo. El propósito de la predicación es hacer llegar a los llamados a esta madurez. También en Col 4,12: «Os saluda Epafras, uno de los vuestros, siervo del Mesías [Jesús], que en sus oraciones pelea siempre por vosotros [esta lucha en la oración, que es vuestro trabajo para estos días] para que seáis decididos y perfectos [téleioi] en cumplir cuanto Dios quiere».




  Por lo tanto, el objetivo de la disciplina espiritual, de la vida religiosa en particular, es el de tener gente íntegra, perfecta, consumada, que cumple cuanto Dios quiere, y este es el propósito específico de la predicación de Juan. Cito también un pasaje de Heb 6,1-3, que nos muestra este grado de la perfección: «Por eso dejaremos lo elemental de la doctrina cristiana y nos ocuparemos de lo maduro». Y en el texto griego encontramos: «epì tḕn teleiótēta pherṓmetha», «seamos llevados hacia lo que es más téleion», lo que es más pleno, más perfecto. «No vamos a echar otra vez los cimientos, o sea: el arrepentimiento de las obras muertas, la fe en Dios, las enseñanzas sobre el bautismo y la imposición de manos, la resurrección de los muertos y el juicio definitivo. Así procederemos, si Dios nos lo concede».




  Es aquí donde se sitúa (al menos así me lo parece) la predicación de Juan: en este segundo nivel, donde ya se conocen muchas otras cosas y, por lo tanto, se trata de profundizar hasta alcanzar el corazón, el centro de las diferentes realidades.




  El texto que tal vez resume mejor que ningún otro aquello que en el espíritu neotestamentario representa la predicación de Juan lo encontramos en la Primera carta a los Corintios. Os aconsejaría, pues, que para vuestra reflexión de esta mañana tomarais particularmente en consideración 1 Cor 2,6-16, sobre todo los vv. 6-8. Los leeremos brevemente, señalando el ritmo meditativo que me parece que se hace presente en estos versículos y que cada uno después podrá aplicar a sí mismo: «A los maduros [por tanto, a los téleioi] les proponemos una sabiduría [así pues, es un discurso gnóstico]: no sabiduría de este mundo o de los jefes de este mundo, que van decayendo. Proponemos la sabiduría de Dios, misterio oculto, decidido por Dios desde antiguo para vuestra gloria. Ningún príncipe de este mundo la conoció».




  ¿Cuáles son las indicaciones fundamentales de estos versículos para nosotros?




  1. Existe, en primer lugar, una sabiduría propia del discípulo ferviente e iluminado y es de esta sabiduría de la que Pablo pretende hablar. Por lo tanto, esta sabiduría existe y está a nuestra disposición, en el sentido de que Dios nos quiere hacer entrega de ella.




  2. Esta sabiduría no es de este mundo. Es decir, se trata de una sabiduría que no se adquiere, ni siquiera a precio de lecturas, de conversaciones, de estudios, de investigaciones, porque no es producida por una eficiencia típica de acciones humanas. No es de este mundo ni en favor de este mundo. Dicho de otro modo, no es ni siquiera una sabiduría que nosotros adquirimos para después hablar bien ante los demás: predicar, dar retiros... Es una sabiduría que va más allá de los cálculos que podríamos tener la tentación de hacer. Es una sabiduría para nosotros, pero una sabiduría que no es de este mundo, ni de los dominadores de este mundo, esto es, de todas las fuerzas –de ganancias, transacciones y eficiencia– que la quisieran poseer en nosotros, para instrumentalizarla como todas las demás cosas de las que podemos hacer uso.




  3. Hablamos, por el contrario, de una sabiduría divina, misteriosa, escondida. Y aquí creo que podremos reflexionar atentamente sobre estos dos atributos: «misteriosa» y «escondida»; es decir, existe una sabiduría en la vida cristiana que a menudo permanece oculta a nuestros ojos, que no se identifica con ninguna de las acciones que realizamos ni con ninguno de los pensamientos que ponemos por obra. Está más allá de todas estas cosas; una sabiduría misteriosa, oculta, pero que Dios nos ofrece a nosotros, pobres.




  Hay, pues, una sabiduría cristiana, que es la fuente de toda plenitud de vida, de la serenidad del espíritu, de la capacidad de juzgar en las situaciones difíciles, del valor de una vida religiosa en situaciones adversas. Esta sabiduría, que Dios ha preparado antes de todos los siglos para nuestra gloria y que procede de él mismo, nos es revelada por su Espíritu. Dios ha revelado estas cosas por medio del Espíritu.




  Así pues, la disciplina espiritual del Cuarto Evangelio no quiere «explicar» –porque no son cosas que se puedan explicar con palabras–, sino indicar un camino para profundizar en esta sabiduría que está más allá de todas las reglas ascéticas, de todas las prácticas, de todos los pensamientos: es el corazón, la esencia de una vida cristiana madura. Tomamos, pues, este Cuarto Evangelio como una especie de manual del «tercer ciclo» de la iniciación cristiana. Podemos llamar «primer ciclo» al catecumenado, para el que es especialmente apto el Evangelio de Marcos; y podemos llamar «segundo ciclo» a la instrucción, por una parte, sobre los deberes en la Iglesia y sobre los comportamientos del Reino, para el que es muy adecuado Mateo y, por otra parte, a la instrucción (que podría parecer exterior) sobre la situación del hecho cristiano en la historia y en la sociedad, es decir, en la inserción del cristianismo en la cultura y en el ambiente, para los que son muy adecuados Lucas y los Hechos. Por lo tanto, si tomamos a Marcos como primer ciclo, y a «Mateo – Lucas – Hechos» como segundo ciclo de iniciación cristiana, es decir, «la catequesis», el tercer ciclo es el que comporta la formación mística del cristiano interior. Dicho de otro modo, este tercer ciclo constituye el principio de la familiaridad experimentable con el misterio de Dios. Y esta realidad, en el Nuevo Testamento, es quizás la tarea de Pablo, en particular de Juan y, desde otro punto de vista, de la Carta a los Hebreos.




  Si se trata de un tercer ciclo, evidentemente supone los precedentes y, por lo tanto, no se puede decir: «¿Por qué no habla de esto o de aquello otro...?», porque lo supone ya conocido y evidente; por consiguiente, no se trata de que no conceda importancia a determinados argumentos, sino que pretende ir más allá, llegar más en profundidad. Teniendo presente este interés por la profundización, nos dejamos guiar por el Evangelio de Juan.




  Impedimentos más sutiles




  Pero aquí surge una segunda y decisiva pregunta: ¿de dónde parte esta predicación de Juan? Juan habla, quiere educar al cristiano téleios, al cristiano gnóstico, al cristiano lleno de riqueza, de sophía, de sabiduría. ¿Pero a quién le habla exactamente? Su punto de partida no puede ser, ciertamente, el cristiano téleios, perfecto, de lo contrario ya no necesitaría la instrucción. Su punto de partida es el «presbítero», es decir, aquella persona que ya ha alcanzado instrucción, conocimiento, un cierto ejercicio primordial –es más, un poco superior– de las virtudes ordinarias de la vida (y naturalmente observa los mandamientos, al menos en lo sustancial), pero se encuentra ante situaciones más sutiles, más difíciles, que lo mantienen prisionero en su interior.




  Para concretar mejor el punto de partida de la predicación de Juan, prestemos atención a dos figuras que encontramos en la primera parte del evangelio, me refiero a Nicodemo y a la Samaritana7.




  Nicodemo y la Samaritana, en efecto, no representan tanto a la gente que el evangelista quiere plasmar, sino más bien a la que él encuentra en la realidad que tiene ante sí.




  Muy brevemente, os indico algún aspecto típico de estos dos personajes. A propósito de Nicodemo, resalto cuatro elementos del relato en Jn 3; me refiero a los versículos 2, 4 y 9:




  





  3,2: «de noche»;




  3,2: «Rabí-Maestro»;




  3,4: un «viejo»;




  3,4.9: «¿cómo puede suceder esto?».




  





  1. ¿Quién es Nicodemo? Es un hombre que ya ha «llegado», es decir, un «presbítero» que tiene ya una larga carrera a sus espaldas y, por tanto, ciertas prerrogativas suyas y determinados deberes externos que salvar; en definitiva, siente un poco el peso de su reputación, de su importancia. Por eso tiene miedo de comprometerse, de afrontar abiertamente la palabra de Dios: se encuentra «en situación», está vigilado, es mirado y contemplado por los demás y por eso va a visitar «de noche» a Jesús. Por lo tanto, el discurso de Juan está dirigido al presbítero que, habiendo realizado ya un cierto camino eclesial –aplicamos este adjetivo también a los laicos– tiene una cierta responsabilidad exterior, tiene miedo de comprometerse: y este miedo le impide escuchar las nuevas exigencias de la palabra de Dios.




  2. Advertimos en el discurso de Nicodemo una gran insistencia sobre los elementos intelectuales: «Rabí (Maestro), sabemos que vienes de parte de Dios como maestro [didáskalos]», y Jesús, con ironía, le contesta en 3,10: «Tú eres didáskalos...», te vanaglorias de ser maestro. La situación del presbítero que ya ha recorrido un cierto camino y la de quien se siente tentado de reducir el misterio a mera doctrina. «Yo sé estas cosas», o bien: «Yo quiero saberlas, yo creo poseer los métodos para saberlas» y, por tanto, mi situación es la de quien sabe y quiere comunicar, o bien la de quien trata de saber con los métodos ordinarios y eficientes, a través de los cuales se afirma el saber. Nicodemo está en esta situación, que es la situación de quien se cierra a la novedad misteriosa de la Palabra.




  3. La dificultad de Nicodemo suena así: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo?». Para el presbítero que ya ha llegado a una cierta altura, el gran miedo es este: no se puede volver a empezar desde el principio; de aquí tantas dificultades y tantos disgustos, porque en realidad la Palabra de Dios puede exigirnos volver a empezar desde el principio, y esto asusta.




  4. Finalmente, Nicodemo tiene poca confianza en el poder de Dios. Él es un hombre que tiene experiencia eclesial y conoce lo que se puede hacer y lo que no, y por eso dice: «Algunas cosas se dicen, pero no se hacen». Fijémonos cómo sus dos preguntas –tanto en 3,4 como en 3,9– comienzan con un mismo interrogante: «¿Cómo puede suceder esto?» (3,4: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo?»; 3,9: «¿Cómo puede suceder esto?»). Nótese, finalmente, la insistencia sobre el poder y el no poder, en la segunda parte de 3,4: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Podrá entrar de nuevo en el vientre materno para nacer?». Él ha establecido ya los límites de lo que se puede y de lo que no se puede hacer: es un presbítero consumado, que en su punto de llegada ya se ha cerrado a ulteriores comprensiones del misterio de Dios. Este es el hombre al que se dirige la predicación de Juan.




  Problemas personales




  En la Samaritana vemos otros aspectos típicos de la persona a la que se dirige la predicación joánica. Se trata, quizás, de aspectos más psicológicos, pero también estos son importantes. Hay sobre todo dos de ellos, que descubro en algún elemento del relato.




  1. La Samaritana es una persona que tiene un problema personal de fondo: una situación irregular, que surge al final del coloquio. Como sucede a menudo, después de que se han proyectado todas las situaciones externas, de repente surge el problema. Jesús le dice: «Tienes razón al decir que no tienes marido; pues has tenido cinco hombres, y el de ahora tampoco es tu marido» (4,17-18). La confirmación de que este es verdaderamente el problema, la encontramos después en la exclamación de la mujer: «Venid a ver un hombre que me ha contado todo lo que yo he hecho» (4,29), y así también leemos en 4,39: «Muchos samaritanos creyeron en él por lo que había dicho la mujer, afirmando que le había contado todo lo que ella había hecho». ¿Quién es, pues, el presbítero al que se dirige el mensaje de Juan? Una persona que, en un determinado momento, puede tener algunos problemas personales de fondo, que pueden incluso no ser problemas tan graves o clamorosos, pero que suponen bloqueos ante algunas situaciones de las que no se quiere salir, que tal vez se desea proyectar al exterior con todo tipo de formas, puesto que están siempre ligadas a situaciones sociales o ambientales, pero que en realidad son la proyección de un bloqueo interior, suscitado por la escucha de la Palabra.




  2. Una segunda característica de la Samaritana se revela en 4,11.12.15: «Señor, no tienes cubo y el pozo es profundo, ¿de dónde sacas agua viva? [...] Si tienes de esa agua, dámela para que no tenga sed y no tenga que venir acá a sacarla». Y aquí Juan, según acostumbra, juega e ironiza sobre esta incomprensión (propia de una persona que todo lo ve en un horizonte mundano de eficiencia), que desearía traducir las palabras de Jesús en puro utilitarismo cotidiano. A este propósito, se podría leer la misma ironía en Jn 6,26-27, y en el v. 34 con que concluye el diálogo: «Señor, danos siempre de ese pan», finalmente podemos tener el pan asegurado. La Samaritana es una persona que habiendo hecho ya una determinada carrera y habiendo calculado lo que se puede hacer y lo que no, lo traduce todo en términos prácticos de utilidad, si bien este pragmatismo es utilizado después con el fin de recabar el máximo beneficio para la Iglesia o para la propia vida espiritual o para el bien de los demás. Ella vive en términos de dar y tener; su espíritu está angustiado en una cierta jaula institucional, por la que todo es traducido en términos de éxito apostólico y ascético, pastoral y personal: se trata, pues, de lograr una nueva claridad de ideas, de concebir nuevas situaciones, de adquirir para sí y para los demás, dejando aparte lo que es don y el rendirse a la Palabra, más allá de todos los beneficios personales8.


  




  3. Corresponden a estos mismos números en el texto ignaciano. Siguiendo nuestra costumbre, la numeración del texto de los Ejercicios será presentada entre corchetes, sin ninguna otra indicación.




  4. N. del T.: Los textos de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio de Loyola se toman de la edición que lleva por título Ejercicios Espirituales. Texto cuidado y revisado por Santiago Arzubialde, sj, Sal Terrae, Santander 2010.




  5. De aquí en adelante: PF.




  6. N. del T.: Los textos bíblicos se toman de La Biblia de nuestro pueblo. Biblia del Peregrino, Ediciones Mensajero, Bilbao 2009, excepto en los casos en que, por necesidades de coherencia, es preciso seguir la versión propia del autor.




  7. El padre Martini plantea aquí posibles relaciones con 1 Cor 2,6-8, a propósito de la sabiduría que aún no poseemos.




  8. En este punto, el padre Martini ofrecía también alguna sugerencia sobre cómo iniciar la experiencia de los ejercicios, y concluía así: «Quisiera añadir a estas reflexiones introductorias una consideración sobre el tema de la oración, dada la importancia de dedicar estos días no solo a orar, sino a orar bien, es decir, a renovarnos en nuestra capacidad de meditar. Pero, a propósito de este tema, dejo que cada uno reflexione seriamente sobre la cuestión: ¿Cómo medito y cómo quiero ejercitarme asiduamente y de manera prolongada en este tipo de práctica durante estos días? Al finalizar nuestra jornada, durante la homilía, ofreceremos algunas indicaciones basándonos en san Juan».




  2. El principio y fundamento


  en el Evangelio de Juan


  




  El tema de las reflexiones que propongo hoy es este: el principio y fundamento (PF) en el Evangelio de Juan. Divido la materia en dos partes, que podrían representar dos meditaciones y ofrecer materia suficiente para quien lo desea. La primera parte la llamaría «el punto de partida de la predicación de Juan», y es una breve meditación sobre algunos aspectos del Prólogo de Juan, que se adecuan muy bien al comienzo de los Ejercicios. Será precedida de algunas consideraciones generales sobre las relaciones entre el PF y el mismo Prólogo joánico. La segunda parte, que he llamado «el punto de llegada», es otro aspecto del elemento fundamental de la predicación joánica, es decir, el punto de llegada de esa misma predicación.




  Sin embargo, antes de empezar quisiera comunicaros una reflexión a la que he estado dando vueltas esta noche, pensando en el comienzo de estos ejercicios y en cómo orientarlos. Me preguntaba cómo es que –si aceptamos la hipótesis de que el Cuarto Evangelio es el evangelio del cristiano perfecto, del gnóstico– Juan no usa nunca el término gnôsis, y ni siquiera la palabra «maduro», «perfecto» [téleios], es decir, palabras que –como hemos visto en 1 Corintios, Romanos, etc.– son expresiones típicas para describir esta condición del cristiano. Entonces me preguntaba: ¿qué palabras utiliza Juan para indicar esta situación del discípulo que escucha y el camino que debe recorrer?




  Hay dos palabras fundamentales, a las que se añade una tercera, sobre las que solicito vuestra atención.




  Un primer tema mediante el cual resume Juan la vida del discípulo, y que corresponde al téleios, al perfecto, esto es, a la gnôsis de Pablo, es, ciertamente, el tema de la fe y del creer, al que dedicaremos expresamente una meditación.




  El Evangelio de Juan termina diciendo: «Estas señales quedan escritas para que creáis» (20,31); la escena culminante de la cruz se cuenta «para que creáis» (19,35); Jesús ruega por los que «han de creer» en él (17,20). Por lo tanto, esta fe tan singular –que a mi modo de ver no es la fe inicial, sino una fe especial, la fe perfecta, la fe profundizada, madura– ofrece a Juan uno de los términos para indicar el camino y el punto de llegada.




  Es cierto que en Juan no aparece el término téleios (perfecto); sin embargo, como sucede también en otros lugares del Nuevo Testamento, donde no encontramos el sustantivo, a veces aparece el verbo. Por ejemplo, Juan utiliza mucho el verbo pisteúō (creo), pero nunca el sustantivo pístis (fe); encontramos muchos de estos fenómenos lingüísticos interesantes.




  De este modo, Juan no utiliza nunca téleios (perfecto), pero habla en algunos lugares fundamentales de «llevar a la perfección», «llevar a cumplimiento». La finalidad de toda la acción de Jesús es que todos sean teteleiōménoi, es decir, «llevados a la perfección» en la unidad (Jn 17,23). Reaparece de otro modo, pues, este tema paulino: que todos sean conducidos a la perfección, del mismo modo que Jesús debe «perfeccionar», «cumplir» (el verbo es teleióō) la obra del Padre (5,36 o 4,34): «Mi sustento es hacer la voluntad del que me envió y concluir su obra», una obra que Jesús declara cumplida (con el verbo teleióō) en la cruz (19,28-30).




  En cuanto al término gnôsis, el conocimiento del que nos habla en cambio Pablo, evidentemente no aparece en Juan; como tampoco encontramos el término sophía (sabiduría); existe, sin embargo, el verbo ginṓskō (conocer), utilizado en un sentido que prácticamente equivale al de gnôsis, es decir, un «conocimiento superior».




  Creo haber citado ya una serie de textos en los que, mediante el uso del verbo «conocer», Juan nos muestra qué tipo de conocimiento maduro es el objetivo de su instrucción. En particular, podemos citar entre muchos otros textos: «Conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí» (10,14-15): este es el conocimiento íntimo, final, que constituye el objeto de la predicación de Juan.




  El Prólogo como Principio y Fundamento




  San Ignacio en el PF, como hace también Juan al comienzo de su Evangelio, ofrece algunos puntos de partida, que serán después puntos de llegada, desarrollados más adelante, como la opción de vida.




  Al cristiano que quiere recorrer el camino del espíritu bajo su disciplina, Juan le propone una premisa teológica amplísima –amplísima porque contiene, precisamente, los desarrollos sucesivos–: el Prólogo, que es de algún modo su PF, su principio y fundamento. Utilizo esta expresión porque advierto alguna analogía entre los dos textos. Ambos están escritos después: san Ignacio escribió el PF cuando ya tenía clara la estructura de los Ejercicios; Juan pone el Prólogo, o lo escribe, o más probablemente lo retoma de otras fuentes, completándolo, cuando ya tenía claro todo el conjunto de la obra.




  Descubro, además, una segunda analogía: estos dos textos nacieron ambos de la necesidad de un encuadramiento inicial. De por sí, se podría leer el libro de los Ejercicios de san Ignacio y comprenderlo incluso sin el PF. Pero el PF es muy útil para enmarcarlo inicialmente, un punto de referencia para comprender y situar bien cada cosa. De ese mismo modo, a mi juicio, la predicación de Juan se podría entender en sí misma, incluso sin el Prólogo. Pero el Prólogo le confiere el marco y los puntos de referencia que permiten después comprender mejor el porqué de la insistencia en las cosas que se dicen a continuación.




  Y todavía una tercera analogía: como el PF, así también el Prólogo comprende ya, de alguna manera, todo lo que desarrollará a continuación. En el PF de san Ignacio está todo, porque cuando uno acepta que depende de Dios y que debe tender hacia Él y que, por tanto, en sus opciones debe siempre buscar lo que más le acerca a Dios, ya ha hecho los Ejercicios, es decir, ya ha alcanzado su objetivo fundamental. ¿Qué falta? Falta la asimilación cordial de todo eso: asimilación que tiene lugar participando en el misterio de Cristo (vida, muerte y resurrección). Sustancialmente, el PF propone ya el punto de llegada, es decir, comprende ya de manera global los desarrollos siguientes. Y así también Juan, cuando escribe: «El Verbo habitó entre nosotros», afirma ya todo lo que dirá su evangelio. Sin embargo, ¿qué le falta? Le falta que a este Verbo, que habita entre nosotros, se le deje el espacio necesario. Por eso, todo el evangelio es una disciplina espiritual que nos invita a reconocer las implicaciones derivadas de la presencia del Verbo entre nosotros: ¿qué significa «dejar espacio al Verbo entre nosotros»?




  El Prólogo de Juan y las Constituciones de la Compañía de Jesús




  Llegados a este punto en el que estamos descubriendo ciertas analogías en la materia, a modo de introducción y para advertir, precisamente, dichas analogías, podríamos preguntarnos ahora: ¿cuáles son los textos análogos en las Constituciones de san Ignacio? Es decir, ¿cuáles son los textos –si es que los hay– que hacen las veces de PF?




  Me parece –aventuro esta propuesta– que hay tres textos que podrían realizar la función de PF. Y entre ellos uno –creo–, el más importante. Evidentemente se podría pensar de inmediato en la Fórmula del Instituto, que, de alguna manera es una síntesis que comprende ya todos los desarrollos de las Constituciones. Se podría pensar también en el Proemio de las Constituciones, el cual proporciona el marco fundamental, el espíritu con el que se han redactado. Se podría incluso pensar –y me inclino más por esta última hipótesis– en la Décima Parte de las Constituciones que, a pesar de que se encuentre ya en la conclusión, no es tanto una Summa Societatis, es decir, una especie de resumen, de sumario, sino más bien la enunciación de los principios fundamentales de toda la argumentación. Por tanto, es elaborada al final, precisamente como el PF de los Ejercicios, para indicar, después de haber tratado tantos aspectos particulares, cuáles son las estructuras fundamentales. Por consiguiente, creo que estos tres textos, y más probablemente el último, se pueden acercar mejor al PF; a la Décima Parte tendremos que referirnos a menudo porque posee este valor fundamental para la comprensión del conjunto del texto de las Constituciones.




  El Prólogo




  Después de estas premisas y estas comparaciones, os sugiero ahora unos breves puntos de meditación sobre el Prólogo joánico, entendido como premisa para la instrucción del presbítero; una especie de marco de referencia del punto de partida y del punto de llegada de la predicación joánica.




  Como puntos de esta reflexión propongo los distintos significados que puede tener la palabra lógos, que es, por otro lado, el actor principal de la acción del drama representado brevemente en los 18 versículos del Prólogo. Este término, lógos, es una palabra desesperante porque se trata, tal vez, de la palabra griega que tiene más significados: la mente, la razón, la cuenta de la compra y muchas otras cosas extremadamente dispares. Desde siempre se ha planteado la pregunta de cómo es que Juan ha elegido este término, en lugar de inclinarse por otros más precisos. Por ejemplo, si quería indicar la «palabra de Dios», ¿por qué no eligió rhêma, que es tal vez el término más adecuado, más explícito para indicar la palabra creativa de Dios? Si quería indicar la sabiduría, ¿por qué no eligió sophía u otras palabras análogas? Nos encontramos aquí frente a un complejo enredo de significados que no es en absoluto inútil considerar, no ya desde el punto de vista exegético, sino para la meditación desde un punto de vista existencial.




  Probablemente Juan, dando por así decir una visión «telescópica» de estos significados, quiere proporcionarnos una especie de escalera para subir peldaño a peldaño hasta donde él quiere conducirnos. Por lo tanto, los significados de la palabra son muchos: para un griego, el significado más evidente, que él percibía en el contexto filosófico tan difundido, era, a mi juicio, el lógos de las cosas, es decir, la razón última de ser de la realidad. Y a pesar de que los exégetas no insistan en este significado, porque dicen que la derivación es más bien de tipo sapiencial, o propia de textos de tipo veterotestamentario, es imposible imaginar que un presbítero de Éfeso de aquel tiempo no oyera hablar del lógos en sentido absoluto, sin pensar en la razón última de las cosas, sin pensar en el porqué del mundo y, por tanto, no empezase de aquí su reflexión.




  Enumero cinco significados fundamentales: 1) la palabra, razón de ser de la realidad; 2) la palabra creadora («Dijo Dios...»), Dios creó todo con la palabra; 3) sabiduría que preside la creación; 4) la palabra que ilumina y vivifica; 5) el ser personal, el Hijo de Dios que viene entre nosotros, se encarna y es Jesús que revela al Padre.




  Toda esta serie de cinco significados –se podrían añadir algunos más– son concebidos por Juan como si estuvieran enhebrados ordenadamente unos en otros y así también ahora nosotros los tomamos en consideración para reconstruir la misma estructura joánica.




  





  1) «Lógos»: razón última de las cosas




  La razón última de mi existencia reside en Dios. Este es ciertamente un primer mensaje, tal vez implícito, pero muy evidente, de donde debe partir el presbítero. Mi existencia tal como es –y toda la situación humana– tiene una razón, tiene un sentido, tiene un significado. Y este significado último está en Dios.




  





  2) «Lógos»: palabra creadora




  ¿Dónde está ese significado último de toda la realidad, de todas las cosas, de mi situación humana? Está en la dependencia de Dios. Dependencia que ha de reconocerse, con san Ignacio, en la alabanza y en la reverencia. Si la razón última de toda realidad es una palabra creadora de Dios, este sentido de dependencia total de Dios, que ha de reconocerse con reverencia y alabanza, es el primer comportamiento sobre el que pueden construirse todos los demás y sin el cual ninguna disciplina espiritual puede ser construida.




  





  3) «Lógos»: sabiduría ordenadora




  Quisiera proponer aquí una reflexión un poco más amplia: en Dios está la razón última, no solo del ser de las cosas, sino también del ser «aquí y ahora». Es decir, todas las situaciones de la existencia, todo lo que gégonen («ha sucedido») y sucede ahora, tiene un significado en la sabiduría creadora de Dios. Todo el cosmos, del que se habla en el v. 9, tiene este significado.




  Esta consideración es muy amplia y clarificadora, porque a partir de ella ninguna situación humana queda privada de sentido, incluso la más extraña aparentemente; ya sea mi situación como ser humano, o la situación de la humanidad y del mundo o, asimismo, la situación de la Compañía de Jesús (de crisis o de no crisis, de espera, de avance o de retroceso); hasta mi propia situación tiene un sentido en el plan de Dios. Del mismo modo, la situación de la Iglesia, todo lo que sucede en la comunidad eclesial, tiene un significado en la sabiduría creadora de Dios. Es una visión que todo lo abraza con confianza: la palabra de Dios lo sostiene todo. Solo si se tiene esta certeza puede comenzar la formación del presbítero. Si no existe esta certeza, entonces aparece la amargura, la deprecación, el abandono. Uno queda prisionero del miedo que nos atrapa frente al desorden ilimitado.




  Por tanto, en Dios está la razón última de todas las situaciones de la existencia, la razón de que hoy el cosmos sea como es.




  





  4) «Lógos»: «phôs» y «zōḗ»




  Esta razón de la existencia es lógos, en el sentido de phôs [luz] y de zōḗ [vida]: todo tiene un sentido, y este sentido es luminoso y vivificante. Es decir, a pesar de la oscuridad de la situación presente del hombre, a pesar de la tragedia humana que nos envuelve, a pesar de las pruebas de la Iglesia y las incomprensiones, las situaciones casi absurdas en las que se encuentra el mundo y en las que podemos encontrarnos también nosotros, existe en el fondo de todo un euangélion [un «evangelio»], que nos asegura que hay una razón luminosa y vivificante de todas estas cosas, si somos capaces de asimilarla y dejarnos transformar por ella.




  





  5) Este «Lógos» es Jesucristo entre nosotros, que nos habla del Padre




  Las palabras de Jesús, recogidas en la Escritura, su misma realidad personal, constituyen el sentido luminoso y edificante de toda la experiencia humana, tal como nosotros la percibimos. Este es el trasfondo seguro, necesario, sobre el que se fundamenta toda la construcción posterior. Sin esta confianza de fondo en la sabiduría creadora, que regula las situaciones presentes y se manifiesta en Cristo como «evangelio», no hay esperanza de mejorar, no hay esperanza de cambiarse a sí mismo, y no hay esperanza para el mundo. Nuestra esperanza, en efecto, consiste en que cualquier cosa está enraizada en la razón última, que es la creación divina y la presencia entre nosotros de Jesucristo, que revela las palabras de Dios y crea una situación de verdad y de gracia en el mundo: Jesús «lleno de gracia y de verdad» (1,14).




  Este es el comportamiento que debemos asumir ante el Evangelio de Juan, que corresponde enteramente a aquella solidez de principio y de apoyo que san Ignacio quiere ofrecer con su PF: todo depende de Dios y a Dios conduce, y nuestra acción puede insertarse de manera sensata, razonable, justa, en este movimiento, cualquiera que sea nuestra condición presente.




  De siervo a amigo




  Os propongo ahora, en cambio, algunas consideraciones sobre «el punto de llegada» de la predicación de Juan. También sobre este punto de llegada tendremos que volver repetidamente. Ya esta mañana lo hemos definido como formación del cristiano maduro, del cristiano iluminado, gnóstico, del cristiano que ha comprendido el sentido de la fe. Ahora quisiera, sin embargo, caracterizar a este «cristiano maduro» de un modo todavía más joánico y que como tal, por lo tanto, nos puede dar una clave de lectura más concreta del Evangelio de Juan. Obligado por las circunstancias, propongo aquí un desarrollo preliminar.




  Parto de este concepto: en el Evangelio de Juan (que es el evangelio de los símbolos, de las semejanzas, de las figuras), la segunda parte (capítulos 13-21) hace explícita la primera (capítulos 1-12). Es sobre todo en los discursos, del capítulo 13 al capítulo 17 –allí donde se dice de Jesús: «Ahora sí que hablas claramente, sin usar parábolas»–, donde tenemos que buscar y encontrar el sentido de los signos que preceden. Entre estos discursos tomo un punto de referencia (se podrían tomar otros, pero me parece que este ofrece una cierta introducción al tema), el texto de Juan 15,15: «Ya no os llamo siervos [...]. A vosotros os he llamado amigos». Me parece que aquí se expresa concretamente el punto de llegada de la disciplina espiritual a la que Juan somete al discípulo; es decir, el Verbo es recibido entre nosotros en la intimidad misteriosa de la amistad.




  El término «amigo» es raro en el Nuevo Testamento: lo encontramos para indicar situaciones profanas de la vida. Juan es el único evangelista que utiliza los términos phílos, philéin para indicar la relación con Cristo, por eso puede ser interesante profundizar en el significado de esta expresión, que indica uno de los puntos de llegada de la predicación joánica, y preguntarnos cuáles son en Juan las figuras de amigos del Señor, que él concretamente nos muestra, momento a momento, para indicarnos de manera plástica dónde quiere conducirnos. Nos damos cuenta entonces de que Juan, el Cuarto Evangelio, nos presenta una galería de retratos de amigos del Señor, que profundizan cada uno un aspecto de esta intimidad con el Verbo entre nosotros. Indico alguna de estas figuras, no para meditar sino para contemplar, según la propuesta ignaciana «mirar, ver, escuchar, obtener fruto».




  ¿Quiénes son estos amigos? He identificado cinco nombres, pero tal vez podríamos añadir otros: estos me han parecido importantes, bien porque se refiere a ellos explícitamente con términos como phílos o philéin, o bien porque hay una situación evidente, clarísima, de amistad con Cristo, subrayada como punto sobresaliente para explicar un aspecto de la relación del cristiano con Jesús.




  1. ¿Quién es el primer amigo que se nos presenta con este nombre? Es «el amigo del novio», Juan el Bautista (3,29), que goza por la cercanía del novio. Y goza a pesar de no ver claramente la presencia manifestada, aunque permanezca fuera de la puerta; pero goza igualmente porque, como él afirma, «Él debe crecer y yo disminuir». Hay aquí un aspecto importante de la amistad con Jesús, que sería interesante comparar con la figura de Nicodemo. Mientras Nicodemo está preocupado de sí mismo, de su propia situación, de la respetabilidad que ha alcanzado, Juan es aquel que goza porque el otro se eleva, crece, se afirma, y él disminuye.




  2. El segundo ejemplo de amistad, que encontramos primero en el texto (aunque el Bautista, de hecho, es nombrado ya en el Prólogo), son los dos discípulos de Juan que Jesús acoge en su yermo: «Venid y ved. Fueron, pues, vieron dónde residía y se quedaron con él aquel día» (1,39). Encontramos aquí expresado lo que Marcos afirma de los doce en su conjunto: Jesús los elige para que «convivieran con él» (Mc 3,14). Este es otro aspecto de la amistad con Jesús: «convivir» con él, estar con él, prolongadamente, de buen grado; gozar con él en su yermo.




  3. También la tercera figura es doble: Marta y María. Cada una expresa un aspecto particular de la amistad. María (contrariamente, tal vez, a lo que nos presenta Lucas) expresa acción en Juan: ella es la que por dos veces unge los pies de Jesús. Marta es aquella que acude a su encuentro con familiaridad, le habla con franqueza y sencillez en un diálogo que está rebosante de escucha, de confianza. Y aquí se podría encontrar también la diferencia con la Samaritana. Mientras la Samaritana está llena de preocupaciones y dice las cosas solo con circunspección, una tras otra, sin descubrirse, sin abordar los puntos fundamentales, Marta le habla a Jesús inmediatamente y con la máxima «parresía», es decir, con la máxima franqueza: «Si hubieras estado aquí, Señor, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que lo que pidas, Dios te lo concederá» (Jn 11,21s). Marta goza de un entendimiento inmediato con el Señor, que le permite plena lucidez y claridad en la transmisión de las cosas que se tienen en el corazón.




  4. La cuarta figura es Lázaro, de quien se dice expresamente, hòn phileîs: «al que tú amas» (11,3; 11,36), ho phílos: «el amigo de Jesús» (11,11). Mientras en los demás casos se puede ver alguna explicitación del amor por Jesús (Juan le prepara el camino, los dos discípulos quieren estar con él, María le sirve, Marta le habla con familiaridad), en Lázaro es difícil captar el aspecto de la amistad que se subraya, porque Lázaro no hace nada. No habla, no actúa, no se sabe quién es, no tiene un carácter preciso. Ahora bien, si queremos ver aquí un aspecto típico, puesto que Lázaro no hace nada, quiere decir que todo lo hace Jesús: es Jesús quien elige a los amigos y no es necesario poseer alguna característica especial, porque la primera característica de la amistad es dejarse elegir: «No me elegisteis vosotros; yo os elegí» (15,16). El texto sigue de inmediato al v. 15, el pasaje fundamental de la amistad. Lázaro representa, a mi modo de ver, a la persona que es amada por Jesús, porque Jesús así lo quiere, y que acepta su iniciativa.




  5. La quinta figura, que sobresale entre todas, representa al discípulo, en cuanto «presbítero» que escucha y que hace camino: se trata del discípulo «al que Jesús amaba», recordado muchas veces (13,23; 13,25; 21,7; 21,20). ¿Por qué esta figura misteriosa? Ciertamente esta figura tiene en el mensaje del Cuarto Evangelio el valor de un punto de llegada. Esta nos muestra cómo el camino de acogida del misterio de la encarnación nos debe conducir a esa «intimidad» con el Señor, que queda descrita sobre todo en la última cena y en la escena final del Evangelio (Jn 21).




  A estas añadimos, al menos, otra figura, que se recuerda con verbos como philéin y agapáō: Pedro, que en el discurso del capítulo final (21,15s) –el lugar del Nuevo Testamento donde estos verbos se repiten diversas veces– representa el amor apostólico (mientras el discípulo al que Jesús amaba es más bien tipo de la intimidad mística con el Señor, aquel que ha comprendido profundamente el misterio del Verbo), es decir, el amor que, habiendo intuido el misterio, se da al servicio apostólico, al servicio eclesial. Desde ahora vemos cómo este mensaje no apunta hacia una teoría, a un conjunto de proposiciones lógicas o doctrinales, sino más bien hacia una intimidad distinta y nueva con el Señor para los discípulos; intimidad que no tenían todavía ni el catecúmeno ni el discípulo del segundo ciclo de instrucción, preocupados por tantas cosas que hacer, por tantas prescripciones que cumplir. Ahora se delinea la posibilidad de una relación verdaderamente nueva, que debe ser cultivada, pero que en realidad Dios prepara como don9.
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